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Sábado, 8 de agosto de 2020

APARICIÓN ANUAL DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, EN EL CENTRO MARIANO DE
FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE
JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

El Reino de Dios está próximo a todas las almas del mundo.

Hoy no es Mi día, es el gran día de la llegada de la Iglesia Celestial de Mi Hijo.

Yo siempre seré Su Sierva y Su Mensajera. Por eso he venido aquí en este día tan importante y
especial para el mundo, para que sepan que la Madre de Dios, Madre de la humanidad, está con
cada uno de ustedes en este momento, en el lugar en donde cada uno se encuentra.

Para la Gracia de Dios no existen fronteras. La omnipresencia de Dios Le concede a la Madre
Santísima la posibilidad de estar con cada uno de Sus hijos en este momento.

Detrás de Mí, en esta noche, vean vislumbrar la llegada de la Iglesia Celestial. Yo soy la Señora del
Trono de Dios y vengo a anunciarle al mundo la gran oportunidad de su arrepentimiento, para que la
Misericordia de Dios en este momento los pueda curar y redimir.

Mi Corazón sigue siendo incansable. Mi aspiración por ustedes sigue siendo eterna. La Madre de
Dios no se detiene, aunque Su Palabra y Su Mensaje se recoja diariamente en este ciclo.

Ahora, hijos Míos, ustedes deben ser el mensaje vivo, deben testimoniar Mi Mensaje ante la Mirada
paternal de Dios. Algunos de Mis hijos lo deben hacer, deben demostrar que han comprendido Mi
Mensaje y han acogido cada una de Mis Palabras a lo largo de estos trece años, porque será la
forma, hijos Míos, de que justifiquen ante el Padre Celestial todo lo que han recibido. Este momento
de incertidumbre que vive el mundo terminará si la fe y la esperanza en los corazones se renuevan.

Hijos Míos, este es el gran tiempo de la adoración al Corazón Eucarístico de Mi Hijo. Este es el
gran tiempo de la oración del corazón. Este es el tiempo, hijos Míos, de que cada una de sus vidas
sea el mismo Sacramento, renovando su bautismo, su unción, su confesión y su comunión perpetua
con Mi Hijo. Así sus vidas se confirmarán, y es lo que necesita el Padre Celestial para poder seguir
derramando Su Misericordia en el mundo, en aquellos lugares que más lo necesitan y que es
urgente.

En esta noche, hijos Míos, en vísperas de la llegada de la Iglesia Celestial, en amor y en devoción, a
través de sus almas postrémonos ante el Reino de Dios, porque Él enviará Su Gracia al mundo, Él
derramará Su Misericordia durante estos próximos ocho días y será el gran momento para cada uno
de ustedes, en el que la Palabra de Mi Hijo deberá cumplirse.

Ustedes deben ser la Palabra de Mi Hijo, el testimonio de la conversión y de la redención. Es así
que en esta noche les anuncio, en vísperas de la llegada de la Iglesia Celestial, una semana no solo
sagrada, sino una semana de una importante expiación para el mundo.
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A quien coloque sus rodillas en el suelo, reconozca sus faltas y las entregue a Dios, su Ángel de la
Guarda intercederá y las súplicas serán llevadas a los Tronos del Padre para que Él las pueda
convertir en Amor y en Misericordia.

Hoy la Madre de Dios está, al igual que cada uno de Sus hijos, esperando en oración y en vigilia por
la llegada del Redentor. Él Me ha enviado como la Madre del Trono de Dios para anunciar Su
llegada al mundo, el advenimiento de Su Palabra, la Gracia de Su Espíritu, la Misericordia eterna de
Su Corazón.

Un gran momento llegará a el mundo, un profundo momento espiritual. Siendo el último, es el más
importante de todos estos últimos años, en los que Mi Hijo ha estado con ustedes. Es el momento
del gran paso de la consciencia, es el momento de reconocer a Dios, porque en penitencia y en
arrepentimiento llegará la paz, y un milagro se dará en sus vidas y en la vida de sus hermanos de la
Tierra.

Todas las Jerarquías del Cielo, todos los seres de buena voluntad de la Tierra, se preparan para este
último momento, en el que el Sagrado Hijo de Dios traerá Su Sabiduría y Amor al mundo para que
quede grabado en sus esencias, para que siempre lo puedan revivir en sus corazones.

Hoy a Mis pies, como Madre del Trono de Dios, tengo las flores de la donación de la oración y del
amor de Mis hijos, todas las flores que Me fueron entregadas en esta noche como fruto de su
oración y de su sinceridad Conmigo.

Ustedes saben, hijos Míos, que por más que Mi ciclo con ustedes haya terminado, Mi aspiración es
siempre estar con ustedes.

Mi Hijo Me entregó la humanidad en el momento más culminante de Su entrega en la Cruz, y para
que Su Cruz sea victoriosa deben redimirse para testimoniar y confirmar lo que Él hizo por ustedes
aquí en la Tierra.

Es así que la vida y la enseñanza de Mi Hijo siempre será atemporal y siempre los invitará a la
renovación y al perdón.

Esto es lo que hoy les traigo del Cielo, como Su Sierva y Su Esclava. Es lo que Yo le traigo al
mundo abriendo las puertas de los Cielos para la llegada de Su Iglesia Celestial.

Mantengan sus corazones abiertos en estos próximos días, sin expectativas, sin grandes deseos, en
absoluto vacío y en un incondicional amor hacia el Corazón Glorificado de Mi Hijo.

Es tanto lo que veo sufrir a la humanidad que Mi Ser ya Le ha ofrecido todo al Padre para el alivio
de cada uno de Mis hijos.

Pero solo piensen en el sacrificio de Mi Hijo en la Cruz.  En el mayor abandono, en la más profunda
soledad, Mi Hijo se convirtió en el Cristo cuando aparentemente nada sucedía. Y a los pies estaba
Su Sierva y Esclava la Madre de Dios, Juan el apóstol y las santas mujeres. Él solo nos tenía a
nosotros, hoy Él los tiene a cada uno de ustedes.

Todo pasará, un nuevo tiempo llegará. Si la humanidad se arrepiente verdaderamente en estos días,
los cambios podrían ser indescriptibles para el mundo.
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Hijos Míos, como una madre que los ama y que los guía, no pierdan la oportunidad, no la tomen
como un momento más porque no se repetirá.

Mi Hijo le ha pedido a Su Padre la autorización para el descenso de Su Iglesia Celestial en un
tiempo de la humanidad en el que nada parece resolverse, en el que la gran incógnita está en la
mente de Mis hijos.

En oración, en ofrecimiento, ofrezcan sus vidas a Dios y nada más. Busquen la Luz del Universo,
reconozcan la Estrella de la Jerarquía. En el firmamento se aproxima el Redentor y todas Sus
Huestes de Luz.

Los ángeles, con cantos de alabanza, anuncian la llegada de Su Iglesia Celestial. El tiempo de la
conversión es ahora.

Dios los ama y Él ya no puede ser más ofendido. Él quiere el bien para cada uno de Sus hijos,
porque si viven Su Amor y Su Verdad se salvarán y el mal será derrotado por la poderosa espada
del Arcángel Miguel.

Las estrellas caídas se levantarán de los abismos y sus orígenes alcanzarán la reconciliación tan
esperada.

Los mil años de paz llegarán y la Aurora brillará en el corazón de los que han creído en ella.

Eleven sus aspiraciones a lo Alto, Mi Corazón les trae la Luz de todo el universo. Y abriendo Mis
manos les derramo la Luz del Cielo, así como la derramé muchas veces en Aurora.

El fin no está lejos. Arrepiéntanse, arrepiéntanse, arrepiéntanse y Mi Amor los llevará a Dios. Eso
es todo lo que hoy les digo.

Recuerden en esta noche la llegada de la Iglesia Celestial de Mi Hijo. Vean reflejada Su Iglesia en
sus mundos internos, cómo Su Luz y Su Gloria comienzan a descender al planeta.

En esta noche permaneceré en adoración al Corazón Eucarístico de Mi Hijo.

En vísperas de este momento especial, la Madre del Trono de Dios agradece este templo que han
ofrecido a Su Hijo. Dios contempla con gratitud cada trabajo realizado, cada momento de unidad
gestado por una sola razón: por el triunfo de Su Amor.

Glorifiquemos al Hijo del Universo con hermosas alabanzas.

Hoy deseo, en conmemoración de este día especial para Mí y para ustedes, en vísperas de la llegada
de la Iglesia Celestial y en agradecimiento por la oportunidad de servir y de amar, que honremos al
Santísimo Hijo de Dios por Su presencia, a lo largo de los tiempos, en los Sacramentos y en el
corazón de Sus hijos, de todos sus compañeros.

Vamos a elevar una canción al Corazón de Cristo, porque a Él le debemos todas las cosas, nuestro
agradecimiento y nuestro honor.

Escucharemos "Tu és o Rei".

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

¡Gracias Madre de Dios por cuánto nos das!

A través de esta canción que ofreceremos a Nuestro Señor Jesucristo y en unión a la Madre Divina,
nos prepararemos internamente para esta vigilia, en la que nuestros corazones y almas estarán
atentos a la llegada de la Iglesia Celestial, en estas próximas horas de nuestro tiempo.


